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bro jeneral la hemos visto despertar repentinamente de aquefla
ftmesta pesadilla, ahogar con mano firme las sierpes de la dis

cordia, formar de toda su población un todo acorde i compacto, i

lanzarse ardorosa, enérjica i animada del mas noble entusiasmo i

ctel mas ferviente patriotismo, en la carrera de los adelantos i de

la civilización.»

Mora atribuía éstos benéficos resultados obtenidos por 1» repli
ca chilena a la homojeneidad de la población; al aislamiento del

territorio; «al buen sentido i la índole templada i calculadora de

sus habitantes»-; a la libertad del tráfico; i a una acertada organi
zacion de la instrucción pública, en la cual se complacía en recono

cer que se debia mucho a su antiguo competidor dou Andrés Bello.

Calificaba ademas al último «de gran jurista i de profundo lite

rato.»

Declaraba también que el tratado del verbo, escrito por Bello.

({Análisis ideolójica de- los tiempos de la conjugación castellana), era

cuna de las mas preciosas joyas de la filolojía moderna.»

Don José Joaquin de Mora falleció el 3- de octubre de 1864.

ccon profundo sentimiento de cuantos gozaban de su ameno trato,

í 3e cuantos sin tener esta honra se ilustraban con las sazonadas

producciones de su bien cultivado entendimiento»- escribia en una

irecrolójia el académico don Antonio Ferrer del Rio, uno de los es

critores modernos de la Península mas simpáticos en los pueblos

hispano-americanos, donde su reciente muerte ha sido lamentada

tomo merecia serlo.

Miguel Luis AMUNÁTEGUL

ACADEMIA DE BELLAS LETRAS

Gracias a la iniciativa de uno de nuestros mas eminentes publi

cistas, Santiago cuenta hoi con una sociedad literaria destinada a

íar un impulso enérjico a los progresos intelectuales del pais.
Para obtener un resultado de este jénero en una época de es-

elusiva, consagración a los intereses materiales, se necesitaba la
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acción vigorosa de un talento acostumbrado a tropezar con dificul

tades de toda especie i a vencerlas todas. El señor don J. Victorino

Lastafria acometió la empresa, i el éxito coronó sus esperanzas.

Un puñado de hombres de buena voluntad se ha agrupado en

torno suyo; i contra la corriente del tiempo en que vivimos, hai

espíritus que se olvidan de las alzas i bajas del mercado para em

plear la actividad de su intelijencia en el campo de las ideas.

El hermoso discurso del señor Lastarria, que publicamos a con

tinuación, da la medida de lo que puede esperarse de esta consola

dora transformación.

LOS DIRECTORES.

He aquí el discurso:

DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA ACADEMIA DE BELLAS LETRAS

EN LA SESIÓN DEL 26 DE ABRIL DE 1873.

Señores:

Obra de pocos dias, i sin tropiezos, ha sido la organización de

esta Academia, con cincuenta hombres de letras, entre los cuales

figuran los mas distinguidos del pais.
Tomemos nota de un hecho semejante, que no deja de ser es-

traordinario, sobre todo si se advierte que hemos venido aquí de

distintos rumbos, olvidando las causas que nosmantenían dispersos,
que nos empujaban lejos, mui lejos de la senda que, en mejores
días, habíamos abierto todos juntos.
Hai sin duda algún interés superior que vuelve a dar unidad

a nuestras fuerzas, i que nos ofrece la seguridad de que la nueva

empresa no se disolverá con la misma facilidad con que se ha

organizado. La vida, en jeneral, es tanto mas breve, cuanto mas

precoz es su desarrollo; pero hai lianas, en nuestra América, que
crecen en momentos, i cuyos sarmientos, sin embargo, toman el

vigor del árbol secular en que se enlazan, i viven con él una edad

prodijiosa.
R. DE S. T. II 80
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Si nuestra empresa responde a una necesidad de nuestra socie

dad, si el interés que tan fácilmente nos ha unido se nutre en el

foco de nuestros grandes intereses sociales, no debemos dudar de

que nuestra obra será duradera, ni de que ella será fecunda, si no

nos falta la voluntad, i si, a tiempo oportuno, tenemos valor para

resistir a las contrariedades de la fortuna.

I que nuestra asociación tiene el propósito de satisfacer una

necesidad social, es incuestionable. Demasiado bien lo prueba la'

circunstancia de haber aceptado todos nosotros, sin trepidación i

con franqueza, la primera base de nuestra institución, que al dar

le por objeto el cultivo del arte literario, adopta como regla de

composición i de crítica, en las obras científicas, su conformidad

con los hechos demostrados de un modo positivo por la ciencia, i en

las sociolójicas i obras de bella literatura, su conformidad con las

leyes del desarrollo de la naturaleza humana, que son Libertad i

Progreso.
Al definir así el fin de nuestras aspiraciones, lo hemoshecho poi

que todos sentimos, comprendemos i afirmamos una gran verdad:

la de que la literatura debe corresponder a la verdadera idea de

progreso positivo de la humanidad.—I como la verdad tiene el

poder de asociar a los hombres, por eso es que todos hemos venido

presurosos, de los distintos círculos en que rotábamos, a agrupar

nos para servir esa gran verdad, de la única manera que es posi

ble servirla, adoptando un criterio que, a la vez que deja en to

do su vigor la independencia del espíritu, también lo dirije i le

da la clave del estudio i de la investigación de los fenómenos del

universo físico i del universo moral.

El estudio de las ciencias i de las letras en pueblos democráti

cos, como los Americanos, no puede absolutamente tener otra ba

se que la independencia del espíritu para investigar la verdad,

independencia que constituye uno de los mas preciosos derechos del

hombre, de esos derechos o libertades que forman la esencia i la

subsistencia de la democracia, por que sin afirmarlos ni practicar

los, ella no puede existir en ningún pueblo.

¿Ni como podria tampoco la literatura corresponder a la verda

dera idea del progreso positivo de la humanidad, si el espíritu so

portase alguna esclavitud, si estuviese sometido
a cualquier predo

minio estraño a su independencia, a cualquiera interés de bandería?

En tal situación, las ciencias i las letras serian puras convenciones

de acomodo, i la literatura, que las representase sería una lite-
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ratura estrecha, estéril, que no dejaría otro recurso que el de

adoptar el colorido de convención, la verdad impuesta. Una lite

ratura semejante, propia solamente para formar escritores sofistas

i artistas de falso colorido, aparece algunas veces en la historia

como síntoma inequívoco de la decadencia social i política de los-

grandes imperios que han establecido, como base de su poder, la

unidad de la muerte.

Ese ha sido en la historia el resultado necesario de las tentati

vas dirijidas a coartar la independencia del espíritu humano; i por

el contrario, donde quiera que el espíritu ha tenido libertad para

estudiar la naturaleza, aceptando como verdadero solamente lo

que es conforme a sus eternas leyes, allí han florecido las ciencias

i las letras, i ha podido la literatura corresponder a la verdade

ra idea del progreso humano, como en la antigua Grecia, como

en la moderna Alemania, i sobre todo como en la Union Americana

cuya literatura es ya en su infancia mas robusta,mas trascenden

tal i mas conforme al progreso positivo que la de aquellos pueblos .

Nosotros, los americanos de habla castellana, también podemos
i debemos aspirar a una literatura semejante, i lo conseguiremos
sin duda, si colocamos las ciencias i las letras en una esfera ele

vada, superior a la de los intereses momentáneos que nos dividen;

i si las estudiamos solo en el interés de la verdad, de la verdad

positiva en la naturaleza física, i de la verdad positiva en el or

den humano, adoptando como criterio de la primera la demostra

ción evidente de los fenómenos, i como criterio de la segunda su

conformidad con la libertad i con el desarrollo de las faculta

des del ser intelijente, que son las dos leyes primordiales de la

naturaleza humana.

Esa es la aspiración lejítima que nos sirve de vínculo, esa es

la necesidad social que nos ha reunido, esa es la obra en que va

mos a cooperar.

Definido el fin de nuestras aspiraciones, los medios de servir

lo se comprenden fácilmente: están reducidos al trabajo intelijente
dirijido por el criterio positivo que hemos adoptado. Nosotros no

alcanzaremos a realizar ese fin, porque es demasiado grandioso pa

ra que él paeda ser la obra de una sola jeneracion; pero a lo me

nos dejaremos trazada la tarea, si tenemos firmeza de voluntad,
valor i prudencia para hacerlo comprender i amar por los que

nos sucedan en la empresa de sostener esta divisa, que es la de

nuestra sociedad,—afirmarlaverdad es querer la justicia,
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No en vano hemos rodeado este lema significativo de los sím

bolos con qne la antigua teosofía de los ejipcios representaba la

intelijencia, la firmeza de voluntad, el valor i la prudencia; pues
tales son las fuerzas morales que hemos de poner en acción para

servir el propósito de nuestra institución.

Que la intelijencia comprenda la verdad, no basta para alcan

zar a poseerla i para hacerla aceptar. Se necesita ademas una firme

voluntad para buscarla i demostrarla, para amarla i hacerla amar,

para inculcarla i difundirla, venciendo las opiniones erróneas solo

por la razón, combatiendo los intereses adversos, sin herirlos n

exasperarlos. Esta obra de tolerancia i de amor no se puede ejecu
tar sin valor i prudencia. Necesitamos principiar por vencer los

estímulos de nuestro propio egoísmo, por vencer el desaliento i las

contrariedades que se hallan a cada paso en una tarea ajena de I51S

inspiraciones de la ambición i de la codicia; pues solamente así nos

será posible vencer los obstáculos estraños que hallaremos en nues

tro camino, i aprovechar con prudencia las oportunidades propi

cias para afirmar la verdad.

Por fortuna, en la edad presente, no son insuperables esos obs

táculos, a lo menos en el orden moral; porque la éppca es de dis

cusión, de aspiración constante a la justicia, i el error i la mentira

apenas si tienen una sombra de la fuerza brutal que en tiempos

antiguos sostenía en sus manos el cetro del poder absoluto. Quizá

i sin quizá, el único obstáculo grave que esterilizará nuestras ta

reas será material, el de la falta de recursos para difundir el resul
-

tado de nuestros estudios por el órgano de la prensa i por medio

de lecturas i de lecciones públicas.
Estos medios de difundir la verdad necesitan de algo que lo s

hombres de letras jenéralmente no poseen, i que los príncipes de

la fortuna solo podrían proporcionar, si comprendieran que cuan

do no va paralelo el desarrollo material con el intelectual, el pro

greso claudica, i la sociedad pierde en su marcha el equilibrio que

asegura su porvenir.
El dia en que podamos fomentar el estudio por medio de lecturas ;

de lecciones públicas, será efectiva la cooperación que la Acade

mia puede prestar a la instrucción popular; i el fruto de nuestras

tareas, que de otra manera no
saldría del recinto privado de nues

tro humilde hogar, pasará a ser del dominio de todos, estimulará,

la intelijencia de la juventud, i le ofrecerá un nuevo horizonte.
En

tonces principiaríamos nosotros a tener la satisfacción de vef cum

plido nuestro propósito.
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Allá iremos, si tenemos constante voluntad, valor i prudencia

para abnegarnos, como debe abnegarse todo hombre que cultiva

las ciencias de la naturaleza o las ciencias sociales solo por el

interés de lá verdad. ¡ Que ella triunfe! Que la sociedad se la asimile'

con esa prodijiosa facilidad con que hoi se asimila todas las ver

dades nuevas, aun olvidando, i muchas veces sin conocer, el nom

bre del primero que las revela. Ese será nuestro triunfo, aunque
nuestro nombre quede en la penumbra. No por eso irradiará me
nos la nueva luz que surje.

Mas, nuestra labor no debe limitarse al estrecho horizonte que
nos forman los empinados Andes. No porque la naturaleza nos ha

ya encerrado i aislado en los hondos senos de estas moutañas, de

jamos de ser solidarios en la causa de la civilización democrática

de nuestro gran continente. Tenemos el deber de unirnos a los que,

como nosotros, sirven en las demás secciones americanas al progre
somoral, a la rejeneracion social, a la realización de la síntesis de

mocrática por medio del desarrollo intelectual, que es el primer
ájente del progreso, porque es su fuerza motriz i directiva.
Los esfuerzos de todos los americanos en este sentido tienen que

ser paralelos i unitarios, porque el fin social es uno mismo para
todos. Estos pueblos, nacidos de una revolución común, pueden te
ner cada uno su autonomía especial; pero no tendrán jamas sino
una sola literatura, i los progresos científicos i literarios de cada

uno serán los progresos de todos. ¿Cómo podria haber una litera
tura chilena distinta de la mejicana, o una literatura peruana dife
rente de la arj entina, si en todos estos pueblos la literatura tiene

que corresponder a la verdadera idea de un solo progreso positivo,
común para todos ellos, servido con un mismo fin, con un mismo

criterio, con una misma lengua, con iguales medios i con idénti

cas aspiraciones?
Entonces nuestro primer afán ha de ser el de ponernos en con

tacto con nuestros hermanos de labor, 'conocerlos i darnos a cono

cer de ellos, estudiar sus obras, juzgarlas con nuestro criterio, pa
ra asimilarnos las que sean conformes, para estrecharnos e inti
marnos en nuestro propósito de buscar la verdad positiva, solo en

las leyes de la naturaleza, porque solo en ellas encontraremos 1»
realización de nuestra síntesis común—-la democracia americana.
Ya lo veis: nuestra tarea es vasta. Talvez será ruda. Quizá no

alcanzaremos en nuestra vida ninguno de sus grandes resultados.

¿Pero, cuándo no ha sido lento i trabajoso el progreso moral, i sin
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embargo, cuándo han dejado de cumplir el deber de servirlo los

hombres que, como vosotros, llevan en su espíritu el estro de la

verdad, de su enseñanza i propagación?

Cumpliremos nuestro deber. Al menos, yo pagaré con mi cons

tancia en el trabajo la deuda de gratitud que me habéis impuesto,
al darme vuestros votos para la dirección de nuestras labores.

Tengo fé en el progreso moral, i sé por esperiencia que él siem

pre aprovecha de los esfuerzos independientes i desinteresados de

los hombres de letras, por mas que éstos, a las veces, corran la. ma

la fortuna de perder el favor de las potencias sociales que re

sisten a la verdad.

LA BARBA DE SIGURD

LEYENDA NORUEGA

I.

Rendido de fatiga después de una larga caza en las montañas,

Sigurd, el mas temido i el mas famoso de los jefes noruegos, se ha

bia tendido a la sombra de un pino de la selva i dormia profunda

mente, envuelto en los pliegues de su viejo manto gris que le ocul

taba la cabeza i no dejaba ver mas que su larga i hermosa barba

roja que le caía hasta mas abajo de la cintura.—Por casualidad

pasó por allí Bjórn, el hijo de Swerker.

—«¿Quién es ese rústico vagabundo que se atreve a llevar en los

dominios de Sigurd una barba mas espesa, mas larga i mas roja

que la del mismo Sigurd?—pensó Bjórn»— «talvez seria un acto de

caridad desembarazarlo de ella, no sea que pague su presunción
con la barba i la cabeza.»

Apenas habia cruzado este pensamiento su cerebro i Bjórn, ha-




